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EL ZURRIAGO.

Ne  -hay  remcdi:  henwr  de  hacer
guerra  á  lo  e.%altc.eios

Sino  hacen   ane  cbiilatj
Si  son  unos   etee#os!
 Qne  - harán....  j qUe aco7teccrán  L

¿16,  no  valen  un  Cigarro.

POUTICA  SERIA.

COMUNEROS
ste  nombe  distinguia  en  l  afio  de

á  los  arigo3  de  la  libettad  á  los a.
zsantes  del  bien  €omti,  y  de  la  felicidad
de  su  pátria  y  aunque  ks  irmes,  secua..
ces  de  la  tiranía,  ls  iles  p  t.ieas  dd  enn—

-     pegador  Cdos  5.0  consiguieron  su  derrota
 los  campos  de  Vilialar  en   t  de  abril

del  usismó,. jamás  pereceeá  l  menoria  de
su  ilustres  fes  Juan  d  Padifl,  •Jt.an  Brá—
vn,  y  Ftancico  Maldnado  dealIados  al
pie  del  rollo  de  Viiialár,  ni  la  dci  oblspo
de  Zamora  don  Antonio  de  Acufía  que  su.
fri&  e  garrere  en  la  fortaleza  de  Simancas

-   No  cxiten  en  la  actualidad  organiza
ds  n  Esiaña  las  antiguas  comeiUsdes  d



Castilla;  pero  eiistefl  herederos. del  entusia
mo,  y  de  la  decigion  d  los  antiguos  Co
muneros.  Por  tales  recotióceflios  al  caudillo
Riego,  y  á  los  que  le  siguieron  á  tremolar
al  estandarte  de  La libertad  en  las Cabezas
y  acuantos  ‘hacen alarde  de  defender  á  cara
descubierta  las  libertades  pátrias

Claien  mientt&S pue4an  contra  los  Co
muneros  esos  periodistas  infames  vendidos  al
pod’cr,  esos  hombres: perversos  qui  en  todas
época  solo ban  tratado  de  asesinar   la  ma
dre  pánia,  y  á  sus  buenos  hijtis;. para  no—
otros  siempre  será  respetable,  y  del  mayor
aprecio  el  nombre  de  Conunero  La  firmeza
y  valor  de  su  ilustre  gefe  Padilla,  y  la se—
¡anidad,  y  tranquilidad  de  su  alma  que  ma
ifestó  en  las  dos  catas  que  escribió  al ‘pie
del  paribulo  á  su  znuger  doña  Maria.  Pa
checo,  y  á  la  ciudad  de  Toledo,  al  paso  que
arrancan  lagrimas  de  dolor  á  los  hombres
libres,  son  un  consejo  de  bronce  que  les
persuade  impetioSatfleflt  á  arrostrar  los pe
ligros,  y  á  despreciar  la  muerte  por  la  glo
ria  que  les  resulta  •de  padecer  por  la  á—

  He  aqul  las  Cartas.
PADILLA  A  SU  MUGEL

Sefioi’a  si  vue5tr  pena  rio  me  iastimta
mas  que  mi  muerte,  yo  me  tuviera  entera—
went  por  bien  aventurado,  que  siendo  £
tedus  tan  ckrta,  señalado  bien  hace  Dios,
al  que  le ‘da  tal,  aunque  sea  de  muchos  lb—
rada,  i  ér  la  recibe  en  alun  servicio.  Qui—



asiera tener’ mas ‘espacio del que  tenga,
ra  escribiros  algunas  cosas  de  vuestro  con
suelo;  pera  ni  aun  á  mi  me  le  dan,  ni  yo
querría  mas  dilacion  en  recibir  la  corona
que  espero.  Vos  seuiora,  como  cuerda  llorad.
vuestra  desdicha,  y  no  mi  uiuerte,  que  sien-,
do  esta  tan  justa  de  nadie  debe  ser  llorada.
Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo, de
jo  en  vuestras  manos.  Vos,sftfi9ra,  hacd1o
con  ella  cemo con la  cosa  qpe  mas os quiso.  A
Pero  Lopez  ud  señ.or,  no  esç’ribo porque  n
me  atrevo,  que  aunque  fui.s,u  hijo  n  osá
perder  la  vida,,  no  fui  su  heredero  en  i
ventura.  No  me  quiero  dilatar  mas.  por  n
dar  pena  al  verdugo  ‘que  mespera,’y  por
no  dar  sospecha, de  que  por al*rgar  la  vida
alargo  la  carta,—Mi  cd’ado  sosa,  çnmo
testigo  de  vista,  y  de  1  secreto  de  nivo
botad,  os  dira  lo  demás que  aquí  falta,  y’,
asi  quedo  (dejando  esta’, pena)  çsperando  eI
cuchillo  de  vuestro  dolor,  y, de tni  descanso.
PADILLA  A  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO.

A  ti  Coronada  spaa.  y  luz  de  todo  eL
mundo;  desdé  los altos  Godos  miy  libertada.
A  ti,.  que  por  derramamientos  de  sangres  es
traflas,  como  de  las tuyas,  cobraste  liverad
para  ti  y  para  tus  vecinas  ciudades.  To  le
gitimo  hijo  Juan  de Padilla,  te  hago  saber,
como  con  la. sange  de  mi  cuerpo  se reftes
can  tus  victorias  antepasadas  Sí mi  ventura
no  né  dejó  poner  mis  hechos  entre  tus  iora
bradas  hazañas,  la  culpa  fue  en  mi  mala, di
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cha,  y  ‘no en  mi  buena  voluntad.  La  sual
(  corno á  madre te  requiero)  me recivas,  pues
flios’  no  me dió  mas  que  perder  por  ti  de  o
9ue  aventuro.  Mas  me  pesa  de  tu sentimien
to  que  •de mi  Vida.  Pero  mira  que son  veces
de  la  fortuna,  que  jamás  tienen  sosiego;  solo
voy  con  un  consuelo  muy  alegre;  que  yo  el
menor  de  los  tuyos,  mori  pdr  ti,  y  que  tu
has.  criado  á  ms  pechos,  á  quien  podria to
mar  enmienda  de  mi agravio.  Muchas  lenguas
habrá  que  contaran  mi muerte,  que  aun  yo
no  la  a  ,aun  que  la  tengo  bien  cerca  :  mi
n  te tiatá  mMimonio de  mi  deseo:  mi ánimi
te  encomiendo,  como patrona  de la  ehristian
dad:  del  cuerpono  dispongo  pues  ya  no  CS
mio,  ni  puedo  mas  escrivir,  porque  al  pu n—
zó  que  esta  acabo,  tengo  á  la  garganta  e4
cuchillo,  con ‘mas: pasiors de  tu  enojo que ternos
de  mi  pena.  -.

En  loor  de  tan  ilustres  C’omeneres ento
nen  los amiLOs  de  la libertad el  himno siguiente.

CORO.
-  Acudid  á  la  tumba  dl  libre

2  sobre  ella,  cfpa’oles,  jurad:
Guerra,  muerte  á  tirános,  y  siervos
Enemigos  de la  librrtaJ-

Eta  sangre  que  brota  á  torrentes
De  os  pechos  que  Cários  abtíó
Os  recuerda  la  infame  coyunda
Que  la  átria  en  un  tiempo  sufrió.

Mas  tnbien  os  presente  a  gloria
Que  merce  el  patricio  inmortal



Que  mas  qisiere ser ‘.litre  murenro
Que  en  oprobio  su  vida  arrastrar.

Acudid  ¿c.
l  clarín  de  la  fama  resuena
Anunciando  el  eterno  blason
De  los  fuertes  que  dieron  sus  vidas
Combatiendo  la  negra  opresion.

lCn  lamentos  prorrumpe  Castilla
Ma!diciendo  la  mano  feróz
Que  de  Brabo,  PadiUa  y  Acufii
Inhumana,  y  cruel  la  privó.

Acudid  ¿3c.
De  nts indigno riráno  extrangero

ra  Espafia  juguete  servil
Y  á  sus  pies  el  valor  castellano  1
Doblegaba  la  humilde  cerviz.

La  nacion  que  mil  veces  al  mundo
Con  su  invicto  denuedo  aterré,
Prosternada  besaba  los  hierros
Que  le  impuso  su  fiero  sefior.

Acudid  5c.
Desde  el  seno  de  tal  ignornitiia

Una  vo  generosa  se  oyó’
Que  á  Castilla  con  fuertes  acentos
Libertad,  libertad  repitió.’

Al  oirla,  la  dulce  esperaa%a
n  los  pechos  llegó   renacer,
Y  al  momento  de  dignos  patricios
Una  hueste  se  vi  aparecer.

Acudid  c.
En  Padilla,  en  Acufia  y  er  BravG
Que  dtetan  la  dut& opresion
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Dignos  jefes  de  empresa  tan  nobla
El  bizarro  eicuadron  encontró.

Y  el  pendan  de  la.  patria  elevado,
Todos  juran  marehando  á  la  lid,
No  mas,  nunca  llevar  las  cadenas,
No  mas,  nunca  á  un  tiráno  sufrir

Acudid  c.
Este  gsito,  de  Çár!os  oido,

De  pavor  lo  llegó   peseer
Y  á  reunir  se  apresura  las  horda
Del  despótico  trono  sosten,

De  1a  esclava  falange  cubiertas
Sus  campiñas  miró  Villalár
Mas  los  libres  que.speran  en  ellas
Solo  ;cmen  el  yugo  fatal.

Acudid  &.
Cual  leones  que  miran  la  presa
Se  abalanzan  al  bando  opresor,
Mas  ¡oh  suerte!  á  pesar  de  su  arrojo
A  la  fuerza  el  valer  sucumbió.

Y  la  tierra  se  inunda  de  sangre,
Sangre  digna  de  lauro  inmortal
Que  vertieron  heróicos  patricios
$ia  cesar  de  clamar  libertad.

Ácudid  &c.
Y  í  Padilla,  aunque  busca  la  gloria
De  morir  en  el  campo  de  honor,
Para  el  duro,  y  horrenda  cadalso
Lo  reserva  el  cruel  vencedor.

La  segur  de  verdugo  inhumano
Cortar  osa  la  noble  cerviz
Del  que  quiso  librar   su  p&tti&



Del  eprobio  de!  yugo  serviL
Acudid  ¿c.

execrable  y  feroz despotismo
De  los  hombris  azote  fatal!
Tales  son  tus  acciones  indignas
Y  tal  es  tu  domiiio  infernal.

Nunca,  nunca  tu  trono  perverso
Sentarás  en  el  suelo  espahol
Que  dó  quiera  sabrán  sofocarte
Mil  Padillas  con   reson.

Acudid  Eec.

VAaIEDADES.
MASCARAS  EN  MADRID.

Y  no  es  cosa nueva:  siempre.  hubo  en  la
çrte  muchos  enmascarados,  y  con  mas  do
bleces  en  sus  tratos  que  ini  hábitos  de  los
monges  Bernardos,  que  en  paz  descansen:  y

.tambien  se  han  conocido  mascarones.  ¡ Que
1ermoso  es. esto  de  las  máscaras!  in  plan—
tificandose  un  hombre  su  mascarilla,  que  le
pinchen  ratas.Psro  las máscaras que  aho
ra  se  usan  no  son  como  las  antiguas.  An
tes  se  decia  una  buena capa  todo  ¡o  tapa,
y  una  buena  mascarilla  todo  ¡  encubre,,  y
por  eso  los  enmascarados.teniafl  bien  cuida..
do  de  atar  bien  las  cintac,  para  que  la  más
cara  ño se les cayese,  y  si  por casualidad  se les
cafa,  aparecian  en  formas  á  veces  tan  rídi-
colas  que  daba  asco  el  mirarlos,  y  se  tubo.
rizaban;  pero  como  el  mundo  es  una  bola  y
dicen  que  da  vueit3s  y  revisltas  ,sucedeaho’



r  toco  lo  cQlt*rio,Si  lernioso,  y  hr
ll•?eS  á  tods  luccs  etin  los  hombres  mo—
durad  s cun  la  mascarilla  puesta,  no  ¡o  es
tán  reoos  coar;do  ce  les  ça.e,.  ó  cuando  e—
lbs  se  la  quitan.,  T0  dudat  de  esta  verdad
ci  qu  ha. ya  vjtQ  •  ciot tos  personajes  en—

aca’-ados  r  iaiendo  obsequics,.y  agasajos
de  multitud  de  ueos,  tan  honrados  como
e1:s,  culndo  trababan  con el mayor  afan,  y
ccn  la  dbiçíamodetacion,  y  con  la  reser
va,  y  prec  uc.iones  correspondientes  para se
parar  del  mando  Riego,   Mina,  á  Jure—
gu,  a  Velasco: al  mpecinado,  á  Escovedo,
y  á  ¡OS  dths  exaltados,  procediendo  en  es

 on’la  mejor  buena  feé,  en  lo  cual  no  hay
duda,.  aunque  los  exaltadcs,  y  sus  apasid—
cdos5  nos  estaban  quebrando  la  cabcza  di-e
CIOOdO  á  toda  hora,  que   se  ¡abrava  una  ca

 ¡Pero  qut  cadena!  ¡ Vaya  ursa  cadefl
va!  e   Ni  el  que  los  vió  despues  que  se
qui!aon  la  máscara,  y  empezaron  ñ  gritar,

 Ijenar  de  improperios   ¡os  gorros,  y  
perseguirbos,  y  a  mortificados.  Estos  señores
ert  hura.  sin  cateta  tan  ufanos,  tan  con—
seno,  .y  tan  sin  cuidado  que.....  ya  est
vixer  en  los  tiempos  que  alcanzamos  lo  mis—
mo  es,  llevar  mascarill*  que  no  llevarla.  T
e  que  cousiste  esto .  En  que  se  va  hacieri
do.  moda el perder  la  verguenza,  y  en  que  hay
pocos  hon3bres  que  se  acuerden  de  su  ser
naÉural,,y,  en  que  hay  muchos  que  siguen
cidadoance  aueJ 4daio  anhiuo
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¡n  rufer,  eda un  qu  aiena  á sri fue ge.

Hermosisima  ocasien  es  esta  para  hacet
una  sarta  de  los  persooaes  que  estaban  err—
nascarados   qce  ya  han  arrojado  la  ca
reta  con  la  onda  de  mil  demonios,  y  Cora
cao  se  vera  su  buen  comportamiento  CCtt

Car€a,  y  sin  ella.  Et  cemo  pues  por  el
señor  sara  Martin  apteci.  bilisimo  señor  cuan
do  era  médico: apreciabilísimo  cuando  empu—
ño  la  tircna,  y  emeó   hacer  la  guerra
en  clase  de  coronel:  y  apreciabilísimo  por
su  buen  desempeño  del  mando  político  de
esta  provincia;  pues  aunqué  se  escribió, y se
plrió  mucho  sobre  aquello  de  la  prision
de  Gipiniy  sobre  aquello  de  la  róbrica
¿ti  secretario  Ochoa  para  autorizar  el  ban
do  consavidoy  sobre  aquello  de  que  no
se  predicase  en  la  Fontanay  sobre aque
llo  de  la  batalla  de  las  platerías,  y  sobre  o—
tra  porcion  de  aquellos;  todas  estas  son  co
sas  de  poca  importancia:  .y  lo  que  se llama
pecata  minuta.

Ocupe  el  segundo  lugar  el...,.  Esto  es u
dispatte.  Para  completar  Ja  sarta  era  preci
so  escribir  mas  que  el  tostado,  y  (como di
cen  los  habitantes  de  los  pueblos  inmedia—
to  al  Santuario  de  Guadalupe)  ¿  que  tino?
Todos  los  moderados  conocen  la  moderaciofl
de  estos  personajes,  y  sus  buenas  parte!...

 Para  quien  pues  hemos  de  escribir?   Pa
ra  que  se  conviertan  los  gorros?  Tiempo  per
dido;  es  ptcdicar  eu  desierto.  Demasiado  se



lo
han  hecho  ya  cargo  de  la  rson,  pues que
u  gritan  ni  dicen  viva  Riego,  ni  cantan
el  trágala,  ni  se  estremecen  aunque  truena
de  recio.  ¿i  habrán  ensordecido?  iQue  lás.
Sima  será  que  losque  losque  los....,
que  los...,  que  los..,..  curen!  por  peco  de
dmos  un  disparáte.

Pues  sefier,  ya  que  no  continuemos  la
lista  de  los  otros  personajes  enmascarado
hablaremos  algo  de  los  gorros  con  careta;
pero  estotambien  es una  cansera.  No  ha
sic  ser  todo  el  Zurriago  de  máscaras,  y  de
enmascarados,  ni  todo  ha  de  ser  prøsa:  va-’
Rnosá buscar consonantes. -  -

L    it  1 L L  A.

Querer  á  fuerza  de  grito!
.Abrir  á  un  castillo  brecha

Es  lo  mismo,  para  el  caso,
Que  acostarse  con  su  abuela.

Repetir  í  cada  inttante
No  mas yugo  ni cadenasr
Constitucjon  ?  morir
jaramos  por  vida  nuestra,
Y  sufrir al  mismo. tiempo
Muy  quietos  una  gamella,

Es  lo  mismo,  para  si  cas.
Que  acostar,re  eoo  s  abueia

Decir  que ya  los  serviles
Nos  presentan  la pelea;
Que  el  gobierno  los aníma
Por malicia  6 indolettcia;



Y  quedar  muy  satisfechos
Por  haber  dado esta nueva.

Es  lo  mismo,  para  el  caJ,
Que  acosta’rse  con  su  abuela.

Tener  leyes  liberales
Que  á los tiranos  condçvisn,
Y  la  Jib?rtad civil
Por  base de.’todo  asientan;
Y  rio usarse  tales  leyes
Ili  hacer caso nadie  de  ellas,

Es  lo  mismo,  para  el  case,
Que  acosterse  con  su  abueia

Jurar  marchar  el  primero
Derecho  por  una  senda
Y  torcerse  á  cada  instante
A  tomar  treinta  veredas
Con  achaque  de ue  hay malos
Que  engañan  í  la  inocencia,

Es  lo  mismo,  para  el  case
Que  1acostarse  con  su  abuela.

Querer  ciertos diputados
Que  sostengamos  çon  fueria
Del  trono,  que  no peligra,
Loí  fueros, y  prehemipencias,
Y  nos  este.s  tranQUilOS
Cuando  los nuastros  se arriesgan,

Es  lo  mismo, para  el  caso,
Que. acostarte çon su  abuela.

Psperar  que nos creamos
Porque  Rosita  lo cuenta.
Que  defendiendo  al gobierno
La  libertad  se conserva



interin  que  el te! gobierno
De  liberal  no dé pruebas,

E  lo mi;mo,  para  ci  Case,

Que  acostar.re con su  abuela.
Pretender  que  haya  ministros
Que  sobstengai, el  sistema.
Y  amantes de nuestras  leyes
Las  guarden  cop entereza,
Mientras  el  antecesor
Que  fuE malo,  no  perezca,

E:  ¡o miomo para  el cas,
Que acostarte con su abuela

Querer  que  los tribunales
Obren  la  jiutici  recta
Mientras  en  ellos existan
Loa  hombres de la otra  era,
Y  mientras  crean  agradar
Al  gobierno  con sus  tretas,

Es  lo mismo,  para  el  caro,
Que  acostarte  con su  mbuela.

Pretender  pueda  el  estado
Sobstenerse  con  firmeza
o  reduciendo  los  gastos
A  los  productos  que  cuenta,
Sino  pidiendo  prestado
A  nacionC,  extrangeras

Es  ¡o  mismo,  para  el  cas,,
Que  acostarte  con su  abuei,

Riego  es el  restaurador
De  la  espafiola  grandeza,
E1  querernos  obligar
Çon  trrjbles  anatémaa
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A  no  dctr  ‘diva Riego
Viva  e!  padre  de  la  ¡bíria,

E:  1.  mismo,  para  el  caro,
Que  acostarte  con su  abuela.

Irritarse  la  nacion
Con  las  malas  providencias
De  magistrados  .erversas,
‘Y  querer  que  el  pueblo  crea
Que  es  la  causa  de  estas  iras
La  libertad  de. la  imprenta

E:  lo  rnisao,  para  e!  caso,
Que  acostarte  con  su  abuela.

Pretender  que  el  Zurriago
Sea  modelo  de  prudencia:
Qtse  diga  siempre  alabanzas
Y  nunca  verdades  secas,
Mientras  haya  .  Mandarines
Que  no  saben  qué  es  erguenzs,

Es  lo  mismo,  para  el  caso,
Que  acostarte  con su  abuela.

Y  escribir  esta  letrilla
Plagadita  de  tonteras,
Cuando  todos  marchan  bien,
Nuestra  libertad  prospera,
Y  los  gorros  se  han  tendido
A  durmir  á  pierna  suelta,

Es  lo  mismo,  para  el  caso,
Que  acostarte  con  su  abuela.

Cada  dia  vamos  conociendo  mas
tameme  las ventajas  de  la  mderacioo.  Hay
partidas  de  serviles,  y  no  st  extrafio  .qie
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algun  ¿la  aparezcan tambin  parddas  de  &
xaltados.  Los  moderados  vcrettloseqtonçes
los  toros  desde  la  talanquera,  y  mate  Mo
ros  quien  quiera.  Vamos:  la  moderacion  es
una  villa  qtae  no  tiene  pampanos  ni  agraz:
todo  ea  de  uha  floridita.  Los  que  la  vendi
rulan  son  hombres  que  lo  entienden.  Aun
que  digan  los  gorros  que  no  tienen  ver—
guenza,  que  son  cobardes,  que  no  aman  á
su  pátria,  que  son  unos  egei.stas,  y  otras
mil  cosazs  por  este  órden,  esto  importa  po
co:  dame  pan,  y  llarname  tonto.  ¡Que  gua
tico  es.  habernos  soplado  de  patitas  en  la
cofradía  de  la  moderacion!  [Ojalá  que  fue—
ramos  tambien  miembros  de  la  cofradía  del
anillo  verde!  Haremos  méritos  por  si  alguri
ia  les  toca  Dios  en  el  coon  á  estos  se
ores,  y  quieren  hacerno  Li  honra  de  ins
cribirnos  en  su  libro  sxrde.

ARTICULO  Di  MADRID
DIALOGU.

Con  que  viene  iego  !—Si,  Amigo mio:
y  habrá  mucho  ‘iva  y  mucho  uagala,  y mu
chos  gorros,  y  muchos  milicLinos  nacionales
que  le  obsequiaran  como  lo  han  hecho  lo  de
Barcelona  Es  regular  que  asi  sea;  peto  a—
nra  qe  çn  acuerdo  ¿si  preguntará  por  su
retratp.  prisionero  de  guerra  en  la  batalla  de
las  platerias?  Ay  eso qoen  lo  duda  
Pues  entonces  ,  alguoo  ra  rán  apuradS

cara  contestar  No  lo  crea   :  la  cosa  eS
auuy sencilla.  Kl  tettato  Li   elefo



Tç

San  Martin  por  que  lo  llevaban  cuatro  des—
carnisados y....  vamos,  daba  verguenza que
andubiese  en  tales  manos,  Caramba  ¿es—
tába  V.  en  Lima  ó en  Madrid?  si  lo llevaban
mas  de cuatro  mil  Personas  —  Hombre  eso
es  un  error:  vea V.  lo que  digeron  en  aquellos
dias  el  universal  y  el  Imparcial  y....  Alto  : los
universales  é  imparciales  sabe  Dios  y  todo  el
mundo  que  no escriben  mas que  lo que  manda
el  que  manda:  En  cuanto   lo del  retrato  yo  lo
vi,  y á  yo lo he  visto no.hay  mas  que  creerme
6  matatme_—Bien:  sea de  eso  lo  qce  Vm.
quiera:  todo  importa  un  bledo.  En  la pJrnera
visita  que  le  hagan   Riego los seixores Feliu
Sanchez  Salvador  ,  y  san  Martin  qnedan  alla
nado  este  ral  paso  •  y  todo  el  mundo  con
tento  n  eso si  que  no  pongo  yo  dude,
por  que  me consta que  Riego  no  es testarudo,
y  por  otra  parte  mediando  estos  sefiores que
son  muy  amigazos  suyos,  asunto  concluido.
Bien  puede ser que  hablen  del particular  cuan—
rió  le  abracen  en  la  venta  del  espirite  santa

 donde  se  dice  que  van  á  salir  á  recibir1
1 Que  apietones  se  pegaran!

Quernquesa  obtcu1atu.’Jiero  ¿.s’c.

Al  que  Dios  quere  para  rico,  hasta  la
muger  le  pare  hijos  de  otro.  Nosotros  que
poco  tiempo  hace andabamos  escuchando  don
de  se  guisaba,  que  no  conociamos  al  Rey
por  su  moneda,  y  que  éramos  unos  probes;
estases  ahora  en  visperas de  aer  oJsroros;



•

Y  q-ne avaros  hetos  de  ser  ettónces!  No
hay  remedio,  si  llega  a  aprobarse  el  prs—
yecco  de  ley  sobre  l  libertad  de  imprenta,
en  los  rilamos  términos  que  ¡o  ha  pacido
la  comision,  nos  quedamos  por  dueñas  del
cotarro,  porque  tolos  los  periodistas  ex2lta
dos  tomarán  otro  oficio  ó  irán  pian  pinni
rio  uno  srss  otro  á  entortar  ssrdin.  ¡ Ah!
1Como  henos  de  tremolar  entonces  ¡a  ta—
dera  de  la  moderacion  Y  cuantos
ds  entrarán  era la  buhaga!  Si  s  desprue—
ba  el  jroyecto...  la  fábula  de  la  lechera,
y  nos. uedatas  probecitos  pero  muy  coJaos.

Cartas  de  VaIenia  no  dicen  qes  el ge
neral  Riego,  gefe  de  lo  descainkado’,  llegó  á
aquella  ciudad  en  el  dia  3 i  de  etaero
rimo  pasado:  que  no  puede  poad.rarse  el  en
tusiasmo  con que  faé  trcibido:  que  aldie  —

guiente  habló  en  la  tertulia  patriótica  y  qie
se  alisto  e  granadero  d1  a.°  bataibu  d
la  milicia  local;  viva  Rico,  viva.

NOTA.  Este  Peri6diro  se  pubicard  de cuando  en  cuan
o  y  por  ahora  no  tiene  saa  fij.  El  precio  de  la  suscrlpíOn
es  de  ja.  rs.  por  cada  trece  núneros  A  los’  sefsores  que  se
abonen  en  Madrid  se  les  llevará  á  su  casa:  á  loe  de  hare
de  la  corte  se  les  rinitirá  Far  ci  correo.

Se  suscribe  en  la  libreia  da  Espdrza  ,  calle  de  la  Con
cepcion  Gerónima;y  se  vende  en  las  de  Paz,  Brun,  San?.,
Villa,  Oree,  Minutria,  Alonso,  Antoran,  Roeneral,  En  Sa1—
ha  en  is  deBernad:  En  Cadía.  en  la  de  Piçarlu  y  En  Jaen
en  la  de  CetrinO.

Madrid:  imprenta  de  Alejo Lopez Garcia  .1822.

crgo  d  don 1W. R..y  Cerro.


